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DEDICO ESTE ENSAYO A MIS POCAS ~ 
Y BUENAS AMIGAS ~ 

siempre la 1·ancia teoría 

inútil y pe1}udicial la 

educación femenina. y en el día de hoy es. sin 

duda. necesario y lo<~.hle que la muje1· piense, se 

ll 
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~ 

instruya. hable y escriba. c:·No es natm·al expre- ~ 
' 11 sar de palabra o por escrito lo que impresiona y .! 

conmueve? ¿Hay algo más espontáneo que ha- ~ 

1 blar. cantar o llo1·ar cuando la emoción nos do-

mina? 

A ~'osotras. mis amigas. os digo. al oído, que 

mi pluma quisiera vivil' en el país del ensueño, 

brillar como un rayo de luna o ataviarse con má­

gicos colores; mas. aunque huédana de p1·imores 

y galas, es para mí, una inmensa consolación. 

Porque. en medio del dolor ele la vida. el cul­

tivo ele! arte significa una dulce alegría; alegría 
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sutil que no turba el ambiente sereno de mi sole­

dad, de esta soledad en la que anhelo refinar cada 

día, ennoblecer y purifica1· mi espíritu,_ para que, 

entre otros fines, el arte mío, reflejo de mi vida, 

sea refinado también. Desde esta torrecilla de 

aislamiento contemplo la belleza por doquiera, 

la belleza que deseo expresar con palabras pom­

posas y suaves, semefantes a armiíío y seda. 

Amigas mías. hacia vosotras van el beso de 

mi idea y las flores de Ii:Jis sentimientos. 
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;_~ ___ R J-'F,D F"'LORESt. C 1 1 1 t _-.._ , antac a egres sa mos, 
derramad una lluvia ele azucenas sobre h 
uiña que llega venturosa, por la alegr-ía ine­
narrable ele la hora augusta en que se da a 
las almas el Pan milagroso ele los ángeles y el 
Vino celestial de los santos. 

((Oh adorable Eucaristía, Sacramento del 
amor de J esncrislo a los hombres, objeto del 
odio de nnos y de la indiferencia de otroslJ. A 
medida del dó'u crece la ingratitud en el mez~ 
qnino corazón humano. 

Señor, Vos sois el Dios de los niños y ele 
l:t~ al111as ¡nn·as qne se les parecen: díganlo 
l\Iariaua ele Jesús, Rosa de Lima. 

Vos sois el Dios de las inteligencias lumi­
nosas y nobles cora;-;ones como el de un Pablo, 
de un Agustín, un Francisco de Asís. 

Vos sois el Dios de las almas apasionadas y 
fervientes, de las mujeres c¡ue tienen fuego en 
el corazón, lumbre en la mente, ele las mujeres 
hermauas ele Magclalen<l y Teresa de Jesús. 
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Vos sois el Dios ele los reyes, y las coronas 
de Carlomagno, de Luis, ele Eduardo están a 
vuestros pies. 

Vos sois el Dios ele los ejércitos y de todos 
aquellos heroicos capitanes, rayos de las bata-
11as; sois el Dios de Napoleón, Conclé, Bolívar, 
Sucre. 

Pero las almas impuras y sensuales no 
os reconocen, las iüteligencias estrechas y 
los corazones mezquinos no os aman, hs mu­
jeres vanas y frívolas no os adoran y ninchos 
poderosos del pe11samiento y del carácter están 
hechizados por el error o vencidos por las forta­
lezas del orgullo. 

La naturaleza, en derroche ele galas, ha 
prestado su virginal tesoro para esta rica fiesta; 
la seda alabastrina, la concha nacarada, pieles 
sin mancilla y azucenas en flor: perlas se 
derraman cual rocío sobre sn vestidura ~' se 
ostentan gallardas en su cnello. 

Blanca de cuerpo y alma, joh hermana 
mía!, no manches nunca tu infantil candor. 
Hay zarzales erizados y tinieblas que asustan 
en la vida; pero hoy has encontrado el camino 
que conduce a la verdad, has hallado la luz. 
Que el resplandor del Sol Etemo de justicia te 
circunde, Jesús es la verdad, Jesús es amor, 
Jesús es triunfo. 
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\~_'}ID el fragor de la batalla y su terrible 
vocería; mirad la nnbe de hnmo de los cañones 
tronadores. ¡Que vivan los valientes! ¡Que 
mueran los traidores! ¡Vivau! ¡I'viueran! El 
clamor de los clarines, la vm férvida de músi­
cas guerreras, el piafar del caballo, trémulo ele 
bríos y el toque prolongado de las curnetas 
transmisoras del pensamiento que gobierna. 

Venid, volad al campo sembrado de cabezas 
y corazones. ¿N o véis a 1 soñador, al sediento 
ele gloria? ¿No conocéis al padre, al amigo, al 
esposo? No miráis al buen hijo, delicia de su 
madre, al adolescente que está entretejiendo su 
corona ele ensueños? No, no miráis esto; allí 
donde vuestra pupila se enciende y vuestra 
mano señala firme, miráis sólo al patriota. 
f\tsió11 sublime ele todos los amores; <lllí no 
halláis protervos ni viciosos, pues todas las 
mancillas se consumieron en el fuego purifica­
dor del amor patrio. 

Mas, ahora, mirad a los traidores; allí no 
véis cabezas, corazones ni amor. Traicionar a 
la patria es renegar ele todo sentimiento huma­
uo y noble, es tornarse reptil. No respeto a 
un padre venerando ni ternnra a una madre 
noble y santa puede tener el que no ama a la 
patria, no fiel amigo 11Í cariñoso hermano puede 

, ser el que no tiene patria. 
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Y en el Gtmpo cubierto de heridos y cadá­
veres, corowmclo los riscos, agitándose entre la 
b marejada de humo y los retumbos furiosos 
del cafírm; la bandera tremola aquí y allá, 
encendiendo el heroísmo, y excitando hasta 1a 
locura el amor a la patria, a la patria duefía de 
11uestras vidas, reina ele nuestros corazones. 

Deber sagrado es el de sacrificarse por la 
palria cnando su integridad, su honor, su in­
dependencia así lo exijan; pero el patriotismo 
se aquilata en la paz y se confirma en la guerra, 
pues la mayor prueba de amor es la de dar 1a 
vida por quien se ama: mas, patriotismo es no 
sólo morir por la patria sino vivir para ella; 
ser buenos y generosos, conquistarse un nombre 
y un título para ser dignos de ella; patriotismo 
es la tolerancia, la concordia .Y no, en manera 
alguna, el odio de los partidos políticos en el 
seno de 1\IW misma patria y al abrig-o de una 
misma bandera; patriotismo es sentir todos en 
un solo corazón las amarguras de la patria, ale­
grarse de sus tri1mfos y trabajar, todos nnidos, 
por su bienestar y engrandecimiento; patriotis­
mo es seguir siempre los dictámenes ele una 
conciencia honrada, empeñarse por alcanzar la 
verdad y por elevar el carácter. Patriotismo 
es, en una palabra, el amor incesante ele la 
patria, el que como todo verdadero amor es 
sabio y benéfico; tiene ojos zahoríes adiestrados 
a las más felices previsiones y vohmtad gene­
rosa que no rehusa las pruebas ni los sacrificios. 
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TE encumbrac:, intrépido, con la lll:tjec:­
tnosiclacl soberbia el e los cóndores; des;d1 a u el u 
las iras de los 1·ientos y el esLtmpiclo del rayo. 

Aviador, ¿a cl<'mde te diriges, hechi;,aclu 
con el fulgor de aquellas 1noJJ tafí as e¡ u e se m ej:lll 
los cúmulos nevados, o por el aspecto ele gi­
gantescos palacios que fingen las nul~es en 
brillante agrupamiento? ¿Piensas descansar 
sobre las cnm bres de aq ne llos volea nes aéreos 
o dominar la cen·iz ele fantasmas yaporosos? 

I\u; seguramente te eJJcaminas a los cirros, 
para buscar bajo doseles de cliúfauos encajes 
;:¡lguna mansión de hadas. Dicen los poetas 
árabes, que por las altnr<lS corre el Acawtar, 
río que nace debajo ele las raíces del árbol ele 
la felicidad: En esta región murmuran ];:¡s 
fnentes de ámbar gris a la sombra de mws pal­
meras ele oro, y las huríes cm1üm himnos triun­
fales a los soiladores y valerosos. ¿Ves aque­
llas fuentes, oyes aql1ell~lS cánticos? 

¡Oh soüador!: sin eluda \·as en pos ele nn 
ideal, seguro ele la fuerza ele tus alas. ¡C1'mw 
se mece el avión al dulce soplo de los céfiros! 

Y descubrirás, tal vez, los secretos del éter, 
pe11etrarás el misterio que llena las alturas. 
Elé,·ate, aYiador, elévate set-eno· y co11C¡nista 
los tesoros que ocnl ta 11 los cielos: Elévate e u 
la idea y en el pensamiento, como te ele\·as en 
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la acción, para que pucd:ts merecer bien de tus 
hermanos y el aprecio del nmnclo. Con tu 
mano, visionario, desata un rayo ele ese sol 
del Inca y desciende a la tierra, por acaso 
tropieces en sombras o tu horizonte oscurezca 
la negra tempestad. 

Sí, desciende y reposa un momento sobre 
nuestras montañas, donde celebra cou pompa 

'i sus misterios ]a sacerdotisa na tu raleza, bajo la 
·~ cúpula Jel astro rey, sobre las balclos~ts clia­
~ 111antinas del hielo secular, con incie11so de las 
ÍJ selvas y a los retumbos ele la tempestad. 
1 Desciende y contempla los ríos e¡ u e corren 

bulliciosos, sesgando entre las si mwsiclacles del 
terreno sin que los aprisionen los tupidos di­
e¡ u es del ramaje; éllos se arrastran como ser­
pientes y fecundan, 110 frutos mezqu1110S ni 
tardíos, sino espigas de oro repletas ele bendi­
cifm y ele vida. 

Desciende y a el m ira la prócl ig·a naturaleza 
ecuatorial, adornada con todos los primores ele 
la belleza; ele ambiente apacible, donde vientos 
alisios cultivan el amor perfumado ele las flores; 
donde las auras clerraiiian la frag-ancia de aro-

b ~-
!1 m osos vergeles y mecen en oleaJe m urmnrau te 
~la melena de los gigantes moradores ele las 

añosas selvas. 
¡Oh aviador!:' si en tu pecho florecen las 

virtudes, la Fama ornará tu noble frente COll 

laureles, que el Amazo!l:JS brindará geueroso, 
re pi tiendo tn nombre en sn carrera tri nnfal. 

)Jr-
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L .. 22 ele Agosto ele 1920, el seiior don 

Bclisario ~ueveclo, Reclm del Colegio Vicente 
León, declaró oficialmeute inanguracla la erec­
ción del mo1mmento al ilustre Filáutwpo lata­
Ctlllgueño. Es de i uterés social tocio cuanto 
ti en da a perpetuar la memoria ele Y icen te 
León, porque su vida encierra más doctrina que 
miles ele volúmenes, y esta doctrina es en la 
hora presente saludable para nuestros hombres 
y para nuestros pueblos: Amor del saber, tra­
bajo, perseverancia y sacrificio por la patri~1, 
elevados hasta el heroísmo, constituyen los 
distintivos ele su carácter. 

El amor a la patria, a la IIÜ1cz y a la ciell­
cia hizo de Vicente León el cah~dlero iiilllortal, 
el maestro amal~le que pasea por el mundo su 
estandarte \'Íclorioso el<:' nobleza y de civismo, 
ciiScilaiiclo que la prosecución ele un ideal es lo 
úuico qnc \'UCl\'e memorables los uombrcs 
y las vidas, al mismo tiempo que derrama 
fecunda simiente, cuyos frutos deliciosos reco­
geu las generaciones del porvenir. 

j Nostalgia del ideal, sed ele verdad y ele 
belleza! ¿Dó11cle un ideal más clásico y mús 
puro, más alto y más benéfico que el ele Vi­
cente León? 
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Sereno y hermoso era su ideal. Fundar 
en la patria nn Colegio, en el qne habitaría 

alegre bandada ele pequeí\nclos, a quienes ali­
mentaría cou el pan ele la ciencia y eu cuyas 

cándidas frentes ceñiría 1a únrca corona del 
saber. 

¡Salve pródigo del saber, derrochador de 

1a ciencia\ Sabidnrb, ciencia, que has co1o­
c'l.c1o tn aldt;;-;ar supei-ior al alcá;;-;ar ele los reyes; 

si lns monarcas no son vasallos tuyos, se 

derrtllll ban los tronCJs y los cetros caen despe­

dazados; sabiduría, c¡ne te elevas con alas po­

tentes al a;;-;nl, dominas los espacios e inquieres 
el secreto de los astros; tú desciendes a los 

senos fecundos de la mar e investigas la virtud 

prodigiosa de la tiena, das a conoce.r 1as leyes 

de la natur:1leza, en las e¡ ne brillan la armonía 
y 1a vida; ensefias cuánto son útiles y buenas 

L1s cos~1s .~-nmcles como las peq Úefí as, ha ces 
c1istiu,g·nir el bien del mal y concedes al hombre 
poderío y g-rande;;-;a 

Eu las prefig-uraciones de su obra, Vicen­

te León g-ozó, sí que g-o;;-;Ó ele la \'isión raelios~t 
ele la cicuci:1, y con Sil mirada genial COJilempk>, 

dnno en los pnros r<mdales del saber, mitignrí:-tn 

Sil sed ele yercbel las futuras g-eneracioucs ele 
su p<ltria. 

«Dejo el remanente ele mis bienes para 

que se iustituya e11 mi patria, Latacunga, llll 

colegio ele educacir'nlJl, dice sn ocUwa cláusula 

testa me11 ü1ri a. 
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Ed ncar, hacer e 1 bien en su mús he 1 b 
forma, COliceder altas dosis de felicidad para 
toda .la vida de nn hombre; llevar esa misma 
felicidad al hogar y a la patria. 

Educar, hacer resplandecer la verdad en 
las almas e infuudir en los corazones el amor del 
deber y del bien;· formar el carácter implan­
tando en él los sentimientos buenos .Y extir·· 
paudo, atenuando a lo IIIcnos, los instintos 
perversos y v1c1osos. 

Educar, desenvolver las aptitudes, cas1 
siempre múltiples, que Dios ha concedido a 
cada alma; aptitudes que eu el transcurso de la 
existencia, l1an de ser útiles para triunfar en 
las luchas por la vida. 

Educar, formar un hombre sano ele alma 
y de cuerpo, cuidando ele sus fnerzas físicas, 
como de elemento esencial eu el compuesto 
humano. 

Al contem'plar su idea ele crear un plantel 
de enseñanza, encarnándose en las obras que 
podían realizarla, asombran su heroísmo y sn 
cmistallcia, porque Vicente León era pobre, 
muy pobre, y empezó la obra lenta de formar 
una fortuna cuantiosa, con el solo fruto de su 
trabajo honrado y perseverante, con su vida 
sobria y austera, con su abnegación y sacrificio. 

Y aquí, precisamente, en la idea que se 
convierte en trabajo, en abnegación y sacrifi­
cio, nos da Vicente León la más adecuada doc­
trina que debe predicarse a nuestro pueblo. No 
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ha menester la patria, por mús tiempo, de 
ÚIÚtiles dec1amadores, sino de hombres que 
transformen en hechos las hermosas teorías de 
resurgimiento, estudiadas y ponderadas por 
tantos ecuatorianos de los pasados días. El 
desinterés en el sen·icio de la patria es hoy 
necesario, ante todo. No es preciso ser mártir 
como Vicente León, pero sí sacrificar una pe­
c¡nefía parte de nuestro reposo y de nuestra 
fortuna por l-Ila. Lo que sí obliga, lo que se 
impone con toda la fuerza del deber, es renuu­
ciar las ambiciones mezquinas, los odios de 
partido y el afán exagermlo de lucro personal 
en la adquisición y el manejo de los cargos 
públicos. 

Y cabe también expresar aquí, otra lec­
ción que se desprende de la vida del Filántropo, 
pues será en todo momento necesaria. Qne e1 
ti cm po es oro y es ciencia, es progreso y es bien, 
cnando se sabe utilizarlo con el trabajo y la 
constancia. Que la fortuna, el capital, 110 se 
conserva y acrecienta sino por medio de la eco­
nomía y el ahorro; no del ahorro que forma 
los avaros, sino del otro que hace los hom­
bres libres e independientes, los filántropos y 
benefactores. 

Latacuug-a, poética y adorada; ya se vis­
lumbra el día en qne la imagen broncínea de tu 
hijo esclarecido llegará triunfalmente a tn ho­
gar, velará por tu gloriet y enseñará a tn pne­
blo sus eximias virtudes. 
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' 1 . 1" 11' !¡ IN preamhu o 111 exore w, a a va esta ve-¡¡ 
ríclica narraci()J]. ~ 

En los afncras ele la cil!Cbcl, donde no se~ 
yergnen soberbios edificios, ni en la noche re- !1 

:Reja sus luces el casino; donde 110 se oye melo- ti 

día de pianos y violines, donde 110 ruedan co- 11 
,1 

ches y la calleja se ,·nelve cada yez más solita-¡¡ 
ria, allí esJú h casita c11 c¡ne Yivc una hcnnosa~ 
mnjer, joven y pobre. '1 

. 11 Penetrad en sn morada y contempladla, de~ 
pie, junto a la cuna, acariciando la sedosa ca-1 
be11era de su hijo. 1 

I ' ' ] . . ' 1 . N -<,ra ese 1111 e uqmtm rn )10 como una es-11 
piga dorada por el sol, blanco cual un lirio c¡ne 1 

se despliega a los primeros besos de la anrora, 1 

y diminuto cnal 1111 nmñequillo qne haría el j 
embeleso de femeninas almas infantiles; sus 
labios, apenas sonrosados, parecían claveles, 
sus manecitas, al copiarse, darían realce al arte: 
en suma, era el pequeñuelo nn manojito ele 
flores. 
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L:1 uwc1re seguía contem plúm1ole, decía le 
eu secreto sus cariños, ]J;¡sta c¡ue al fin, cedien­
do a sn terunra, imprii11i1'> en la frente del l1ijo 
nn beso que p~u·ecL1 <lhrasarlo; eulonccs, los 
vivarachos ojillos del nifio se fijaron en los ojos 
ele la madre: loca de ;mwr, levantó é"sta al in­
Lmte y le abrazó diciéndole: Hijo del alllla, 
e11canto mín, mi dicha, mi tesoro; le 111iró son­
riente y cxtasi:1da de gow puso cu los labios 
del 11Íüo sn blanco pecho .... l\Ias, el hambre 
le había :nrebatado el vigo¡· de los brazos y las 
mieles del pecho. El niiío lloró al encontrar 
vacío el rico vaso, en e¡ u e la mache le ofrecía 
a u tes el néctar de su amor. 

Entonces, mortal palidez cubrió el hermo­
so semblante ele la joven, y nn alarido en c¡ne 
se mezclaban todas las ansias y todos los dolo­
res respo11C1ió a los sollozos del hijo. 

Una 11il1a se acercó temblando a la mujer 
desfa11ecida. .Madre, madrecita de mi alma, 
elijo: ¿vas a morir? No, no morirás, porque 
saldré afuera a implorar una limosna por amor 
a Dios. 

Al modo que nuevo combustible hace re­
vivir el fnego, próximo a exti11gnirse; a la vis­
ta de la hija infortunada, tomaron nuevo fulgor 
los ojos de la madre y un raudal de palabras se 
desató de sus labios. 

Ven, le dijo, mi encantadora Lola mía, 
morenilla graciosa; ¡oh, cnún bella, mi vida! 
Ven más cerca; déjame embelesarme en tus 
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miradas, cloude los destellos ele tus ojos me 
llevarán cual estrellas, para escudriñar tu 
alma hermosa, llena de irradiaciones de 
pureza; déjame hacer leYe prueba en tus oídos, 
donde ]as palabras poco nítidas, harúu tem­
blar tu espíritu y traerán a tn fre;:LL: las 
subidas coloraciones del carmíu. ¿I1 ús tú a 
implorar la caridad por lns calles y plazas, 
clesh01E<1llclo tu gracia y tu bellez<t, tn talento 
y tu virL11cl? 

¡Nó, gritó, jamás! Veré cou la somisa 
en los labios que te mueras ele hambre, pero 
no comerás el pan, ni beberás el vino, ni acep·· 
tarás las perlas, ni el oro c¡11c para las mujeres 
miserables derrocha la clegT<ldación. 

Y creció la angustia ele aquella mujer has­
ta que la llevó a los límites en que la razón se 
extravía y la voluntad Sl!cumbe. ¡No más do­
lor! gritó, mi iuforlu11io ha llegado a su colmo¡ 
mis nifios huérfanos, miserables; yo viuda y 
desválida. ¡Abranse a mis pies abismos y de­
vórenme, abráseme el sol lLt:,:ta convertirme en 
cenizas! No teng-o fuerzas para el trabajo, ni 
p¡1labras l)asla11Lcs para publicar mi desgracia y 
mendigar 1111 pan. 

¡AJto ;lllÍ!, mujer desventurada. No lla­
mes" la desesperación ni te hundas en el abis­
mo ele la angustia. Tu dolor despertará la 
compasión en las almas piadosas y la caridad 
en los espíritus cristianos. Ellos mitigarán tu 
pena y enjugarán tus lágrimas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lt-> 

Es tan fácil y agradable hacer el bien: es, 
tan noble tender la mano para levantar al 1[ 

caído, a fin de ahogar en su pecho el grito ás- 11 

pero del descon~uelo y escnch~1r ele sus labios ll 
la palabra melochosa de la gratitud. '1 

Pues con el mismo oro con que se obtienen i 
los placeres, qne satisfacen tan poco, puede f¡ 

obtenerse 1 a felicidad de 1111estros semeja 11 tes. !1 

1' Ayudarles a sostener la ,·ida, devolverles la sa- ¡j 

lucl, llevar la alegría al alma ele los peqnefl u e- !i 

los, es profundamente hermoso y consolador. 1! 
. t 

Interesarse en la educación de un niño, ¡j 

que podrá ser un artista célebre o nn soldado !! 

valeroso, cuando abandonado a su miseria se- ¡1· 

ría, tal vez, un vago, un criminal, un suicida. 1 

Velar por la formación de una niña, que llega- 11

1 

rá a ser mujer honrada y laboriosa, eu tanto 1 

que como hiia de su suerte será arrastrada al IJ . ,; 

mal; son en verdad goce~ infinitamente supe- ~ 
riores a los que 1)roporcwncm el orgullo y la 

1
¡· 

vanidad insaciables. ¡ 

·r Conservar ~.1 ho~1~r, la indepe~1cl~nc~a, la 11 

fuetza ele los caLlctetes, que, ele segnto, se de- ii 

bilitan, se abaten a los golpes traidores de la 
pobreza, aplacar la angustia imponderable de 

' 1 

las madres, que iw pueden dar a sus hijos pe- í 
. • 1 

queñuelos un pedazo de pan, son por cterto al- 1 

tísimos y selectos placeres. lj 

Se puede, se debe cercenar un tanto el oro ¡ 
1 . 1 ,l que se derrocha en el de elte, para ofrecer o a ¡i 

nuestros pequeñitos hermanos, necesit::1dos. 1\ 

. -·).¡ 
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Pequeñitos son, inermes y desvalidos co­
mo un niño, todos los miserables. Niños que 
lloran y se quejan, niños que carecen de vesti­
do y ele pml, de fuerza y de alegría son todos 
los que padecen. 

Nuestro Salvador Jesús, el Dios ele amor, 
el -infinitamente piadoso, El, que para todos los 
niños tiene nna caricia y para todos los peca­
dores que en El confían una palabra ele perdón; 
en su divino amor a los pobres, a los peq ueñ ue­
los, a los desgraciados, les dice: «El que a vos­
otros recibe a Mí me recibe, porque lo que hicie­
ren con cualquiera de vosotros lo habrán hecho 
conmigo». Pues, entonces, ofrezcamos a Nues­
tn> Señor regios lises, lirios, rosas de caridad. 

((La virtud, la caridad sobre todo, tiene 
el privilegio ele ser una ele las más altas 
poesías». Rimemos cada hora lo inefable poesb 
del bien; demos limosna no sólo de pan sino 
ele yerclacl y arte: Demos a los niños pobres la 
limosna ele nuestro corazón, procurando aliviar 
con nuestro afecto su inmensa desventnra. 

Nobilísima será la caridad que las culté.ls 
y piadosas clamas ele la Capital realicen para 
proteger a. la niñez desvalida, con la fuuclaci{m 
de la Gota de Leche. Dios ha dotado al cora­
zón femeuiuo con un tesoro inagotable ele bon­
dad y ternura; tesoro q ne clistribuíclo por las 
cristiauas manos de la mujer qniteña, se con­
vertirá para los peqneñuelos en alegría, en Yi­
da y esperanza. 
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.f;JJ.LLI, allí donde se clava y hunde la reja 
del agricultor de mi patria, ele mi patria en la 
que pródigamente derrama el sol :::us oros, la 
brisa sus caricias y el agua su caución, hay un 
reino apenas conocido. Narraré las impresio­
nes del viaje fantástico por este reino, en el 
cual encontré <<el árbol qne canta y el pájaro 
qne habla>>. 

Obedecí la voz de la experieucia que me 
dijo: LHbra el surco y abre el generoso seno 
de la tierra, qne ésta en recompensa de tu afán, 
te enseñará los tesoros de sns palacios subte­
rráneos. 

El gol pe firme y repetido del hierro eles­
cubrió el subterráneo, y entonces hallé, 110 los 
codiciados tesoros, sino, joh dolor!, la rncla y 
anhelante fatiga: sí, la fatiga, qne en los esca­
brosos caminos de la gloria, en los laberintos 
de la ciencia, en las montañas altísimas ele la 
Yirtnd, somete a leuta prueba el carácter de 
los hombres. 
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il; En la gloriosa epopeya americana, consu­
. macla por hechos prodigiosos, por hazañas ho­
¡, mérica.s, la fatiga acompañó a Bolívar en el año 

1
¡ nefasto de 1814, cuando clcscugaflos y rigores 
~ destrozaban su idea] ele libertar el Continente; 

~11 
acompañó a Sncre y sus legiones en la admira­
ble ascención al Pichincha, doucle iba a libnwse 

~ la batalla rede¡ltora. 
¡i En el Ecuador, mi noble y dulce Patria, 

:.;¡<

1

; ba la q;1~ diet
1
·onf h?nraf en tod:> tiem1:

1
o h ijus 

~ euementos, c. at1ga ne te:~tlgo, Iil1 ,·eces, 
~ de la inquebrantable constancia y las vigilias 
« de González Suárez y Luis Felipe Borja. 
,
!¡1 Aquí, en el fecundo seuo ele 1a tierra, don-
~~ de el ojo inexperto descubre sólo polvo y la ,·o­
~1 luntad tímida huye del trabajo y el esfuerzo, 
!,1 i está el reino en el cual el amor del aire y la 
~ tierra, del agua y la luz, hace germinar la se-

milla, que trae las prinun·eras fragantes, como 
un eterno devem1·, en el que florece la vida de 
los nüsmos despojos ele la muerte. 

Aquí está el imperio de la soledad que 
forma los austeros, los fuertes, los artistas. 

Aquí están el mármol, la piedra y los me· 
tales en que esculpen inmortales bellezas los 
magos soberanos del arte; aquí el oro que cir­
cula en los ríos y yace en las profundidades ele 
la tierra, y las piedras preciosas e¡ u e recogen los 
invisibles gnomos. 

Aquí está el primer manantial ele la rique­
za: a poder ele trabajo da la tierra sus dulces 
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frutos que conservan la vida; vende las sustan-
' 

cias que adormecen el dolor y devuelven lasa-· 
lud, hace verdear la esplendente alegría del 
p1~ado, que aliment:J la vacada proveedora de 
leche y carne. 

¡ En sus campos luce el algodonero sus vis­
li tosas galas; ostenta el lino sns flores en las qne 
il 

!J resplandece el azul ele la aurora, y se yergue la 
!j morera para hogar del gusano de seda. 

! En esta paradisíaca tierra ecuatoriana 
¡·¡ gnanla el suelo tesoros de leyenda y son esos 
, los tesoros que en ten:~won 1 os Incas. Esta 

" pródiga madre, al proporcionar a sus hijos no­
~ hle y ventajosa ocnpación, hará que la espada, 
~ pronta a de sen \'a in a¡·se en desastrosas guerras 
11 fra ti·iciclas, sea en e 1 ((Ú ti 1 arado con vertida)). 

IJ' El trabajo agrícola ab1·irá en el Ecuador 
1 la anhelada nueva rnta en que se ejercitará el 
1 esfuerzo de miles ele seres, sedientos ele acti\·i-
!l 
'1 dad y de oro. 

l1 La agricnltnra creará en el país nna raza 
1 de hombtes sanos y fuertes, porque le arranca­
~ rá del apiñamiento e infecundo afanar ele la 

~ ciuc~ad. 
La agricultura dará nn golpe mortal a la 

empleomanía, enervadora de los caracteres, a 1a 
1 

bohemia triunfante, corruptora de las costum- , 
hres juveniles y a la mendicidad· convertida en 
profesión lucrativa. 

Y tendie11C1o la vista al porvenir, allá, una 
,1 tierra ignota, un bello país encantado surge en 
j . 
l:l - .. . . .. .................... ···- .. . .. -·· ·- .. ····• 
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ese c¡lle llll clLt ~erá el \·ercbclero Oriente ecua­
. tori:t :". 

¡Oriente! proféLico ll<llllbrc, que a la patria 
de l\Jontalvo y Olmedo darás ¡·ica Yitalícbcl y 

loza u ía. 
¡Oriente! tú exigirás pronto del Ecuador 

el generoso y patriótico esfuerzo de sus gober­
nantes, el arduo trabajo ele sns varones, todo 
el ardor ele sus jóvenes y:tlientes. 

júve11es ecua.torim10s, jóvenes delmañatw, 
el Oriente os ofrecerá campo digno para vues­
tras proezas: llevaréis· vuestra bamlera y la 
plantaréis en las cumbres del Abitahua; lleva­
réis Lt castellana parola, la historia y cnltura 
de b patria a las frondosidades ele la selva vir­
geu, descuajaréis los bosques, ahuyentaréis las 
fieras, conservaréis la integridad del territorio 
patrio, y seréis heroicos cen ti u el as y defensores 
contr~1 la mtclacia del usurpador. 

Pero, ¿a dónde voy en alas ele mi suc!Jo? 
Prosigamos. Pe11etré en las profundidades de 
la tierra para estudiar los secretos que ellas 
guardan; conocí el laboratorio donde la Natn­
raleza verifica la germinación de la semilla, y 

caminé por una senda oscura y áspern, hasta 
que llegué a un valle, eu el cual la riente Pri­
mavera comunicaba su espíritu a los pintados 
árboles, a los rélcimos y a los trigos. 

Los racimos hablaron: 

Somos rojos como la sangre o rubios en el 
champaña que burbujea en esplendente copa. 
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Nuestros jngoc; circnbn con glc)lia por elmttll-
11 

do, desde sus fuentes ele BorQ"of\a ,. desde sns ~ 
L> _¡ ¡¡ 

manantiales del Rhin. li 
Con nuestra sangre llevanws a las almas ' 

la alegría y a los cuerpos la fne¡·za. 

Y los trigos dijeron: 

Formamos el pan c01ic¡ne la tierna madre 
aplaca el hambre del pec¡uefíuclo; sostene1nos 
la euergía del bbraclor y confortamos la mente 
del filósofo; calmamos la angustia de los nece­
sitados y somos la limosna del mendigo; miti­
gamos el rigor de los ayunos y vamos a sua­
vizar la miseria ele los encarcelados. 

Rodamos por el mnndo en finos estuches 
y fuera de él los; lucimos en la mesa del festí11 
y en los banquetes de los poderosos. 

Desde un trono, cuyo cortinaje era forma­
do por h p{dida seda ele los lirios, cle,ió oír su 
vocesita la a;wcena: Tengo la blaucura del 
candor, que en la mente de los nií1os cubre con 
níveo velo las yergonzosas sombras; del candor, 
compaí1cro de los gr;ll!dcs espírilt!s y ángel ¡1 

guardián de las jóveues cristianas lj 

Y el azahar: Soy la flor sagrada de las ~ 
ilusiones. Las blondas cabezas que gallardas n 

se cifíen mi diadema, me dicen sns radiantes ¡ 
visiones y dorados ensneí1os. 

Los juveniles pecho~; que orgullosos osten­
tan mis ramille.tes, son nidos de amores cándi­
dos, ele szlll tas pro m esas, ele bellos jn ramentos. 

1 

f¡ 

J 
:>&:1 
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L~ humilde violeta: Soy la que simbolizo 
la modestia, santa virtud, amada sólo del ver­
dadero mérito, y desconocida ele la vanidad 
tritmfante y del orgullo dominador. 

Hasta que se irguió con pompa la rosa 
gentil y enfáticamente declamó: ¿Quién no 
busca los snefios ele color de rosa, qué virginales 
mejillas no envidian mi carmín, qué poeta no 
me canta, qué enamorado no me codicia? 

Sonó luego, majestuosa, la voz ele la en­
cina: Represento a los graneles y a los fuertes. 
Con mi cabeza erguida resisto a las tempestades 
y afronto la furia de los vientos, al balanceo ar­
mónico ele mi cabellera q t~e se sacude del pol­
vo y arroja las gotas ele la lluvia. Doy sombra 
al caminante, apoyo al débil y abrigo a las aves 
del cielo. Soy la reina del bosque y sé e¡ u e la 
majestad recibida se devuelve en noble ejem­
plo y generosa ayuda. 

Con fúnebre y blanda voz, elijo el sauce: 
Con mi hermano el ciprés somos ·los compafie­
ros de los muertos. Yo sé de muchas lágri­
mas que muy pronto se cambiaron en risas; 
sé ele promesas ol viciadas y juramentos deshe­
chos. Aquí, a mi sombra, se destruyen los 
palacios de la gloria, y emuuclece la trompeta 
de la fama. Yo he visto las hermosuras or­
gullosas convertirse en polvo y los cuerpos 
florecientes reclucit·se a cenizas. Yo sólo pro­
clamo con eterna verdad: ((Vanidad ele vani­
dad y todo vanidad». 
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Y concluyó el laurel: Brindo alegre mis 
ramas para coronar la frente de los poetas y los 
héroes. En las sienes de Homero y el Dante, 
en las de Alejandro y Napoleón: ¿ha muerto 
acaso mi verdor? 1\Inere lo caclnco, ((vuelve el 
polvo al polvo»; pero la gloria que arrebata el 
genio en los triunfos de su pensamiento o de 
su acción, es inmortal. 

! 
.1 

1 
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~ .. ' ORQUE es de vital importancia todo lol ,_á· 

que se relaciona con la educación de la mujer, , 
trataremos de este punto con la aplicación y el 
cuidado que nos sea posible, proponiéndonos lj 

hacer, en adelante, estudio preferente y especial ~~~ 
de cuanto pueda ser útil, o siquiera agradable ¡ 
a nuestras b~llas hermanas del Ecuador. !1 

r¡ 
¡, Hondo y trascendental nos parece el asunto 

propuesto, y tanto, que no dudamos en afirmar 
que de la buena educación ele la mujer clcpeucle, ~ 
en gran parte, la reforma ele las costumbres y !! 
el bienestar social. ~ 

Y porque reconocemos que nuestra voz es ~ 
débil y no alcanza a interesar a los demás, \j 

buscaremos con frecuencia e] apoyo ele muy ! 
célebres maestros, que al mismo tiempo que ! 
nos den saludable enseñanza, confirmen n nes- ,

1 
tras opiniones. 1, 

No vamos a llamar a la mujer a uu campo¡ ,i¡ 

de acción para el cual aun no está l)reparacla·, 1 

~ no le insinuaremos que se presente en la pales- ,, 
fJ 

-· lf:·:{ 
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tra política, qne intervenga en los comtc1os, ni 
vaya a la Legislatura, sino que iremos a buscarla 

1
.1:.·1 en el hogar, y allí estudiaremos sn misión, sns 

deberes y sus derechos. 
\¡ 
¡¡ HLa influencia de la mujer es igual en 
¡, 

li todas partes, dice Smiles. En todos los paí-
~ ses, las costumbres, las maneras y el carác­

:.,: .. l' ter del pueblo dependen de ~lb. Cuando es 
· depravada, la sociedad es depra\·acla; y cuanto 
\1 
¡¡ más pura y moralmente ilustrada sea, tanto 
lj , más noble y digna será la sociedad. Luego 
1 pues, instruir a la mujer es instruir al hombre, 
l 
¡ elevar el carácter de la úna, es elevar el del 
' ótro; ensanchar la libertad mental de la mujei· 

es asegurar la de toda la comunidad, porque 
las naciones no son sino el producto de los 
hogares de la familia, y los pueblos el ele las 
madres». 

La influencia ele la madre en sus hijos 
es, sin el u da, un gran proceso q ne in terYiene 
en la elevación o decadencia de los pueblos. 
Formad buenas madres y tendréis hombres 
educados, que harán la grandeza y prosperidad 
de la patria. 

En esta hora de indudable malestar social, 
qne exige para conjnrar1o el apoyo de todo 
elemento bueno, es en primer término la mujer 
la llamada a modelar los caracteres probos, a 
formar las costumbres pnras y los hábitos sanos; 
y es esta la hora en q ne la m nj er necesita ele 
il nstración para alentar el fu eg-o de los grrmdes 
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ideales, para ser la maestra de 1a virtud y la 
única que en caracteres indelebles puede escri­
bir en el corazón de sus l1ijos estas palabras: 
Dios, Patria, deber, honor, carácter. Palabras 
estas, que . son el resumen de las más altas 
virtudes. 11 

t! __ l í Qué admirable, qué pródig·a en bie11es 
1/ puede ser la misión de la madre, con abnega­
IJ ci(m cumplida. ¿Para qué ir a las legislaturas 
ll 

11 si ella puede educar a los legisladores? Para 
¡l qué correr a los camros de batalla si puede 
;¡_ inmolar su conl%ÓII enseñando a sns hijos el 

amor a la patria y el debÚ del sacrificio? Para 
lj 
~ qué lucir c11 la cátedra sag-rada si puede repe-
lj tir más q_ne al oído, al alma misma el Sermón de 
~ la Montaña? ¿Por qné envidiar a los maestros 
~ qne modelan el espíritu cuando ella puede ser la 
¡1 más persuasiva de las maestras )' enseñar la 
! 
11 más perfecta ele las ciencias~ la moral y el deber? 

((No hay cultura social posible, dice Posa­
da, sin levantar a la mujer como al hombre. 
El gran progreso de los Estados U nidos en 
todos los órdenes de 1a actividad social, tiene 
su principal cansa en la madre, educaclóra ele 
sus hijos, maestra necesari;:¡, fatal ele los futuros 
ciudadanos en los momentos críticos ele la in­
fancia, y formada en un régimen pedagógico 
igual a aquel en que se forma el varón, y por 
ende tan culta, tan interesada, tan dispuesta 
para las luchas ele la ,·ida como e1 varón 
111 ismo». 
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La formación del espíritu .Y de las costnm­
bres corresponde en gnm part.:: a la mache, y 
toda reforma social bic11 dirigida ha ele empcz<\r 
por la eclncacióu ele clb. V la mujer ecnalo­
rian<1, pi1dosa, fiel ;¡ sus deberes, patriota y 

1 artist<1, posee ctwlicbcles innatas muy sobresa­
lientes, para que bien eclucada, pnecb ser la 
portnestamlnrte de la reforma srxial. 

II 

Consideramos el arte ele educar superior al 
ele crear y sacar a 1 uz seres fantásticos, porque 
el educador puede dar vida y hermosura reales 
a seres verdaderamente constituíclos. Consi­
deramos la educación obra soberbia ele arte, 
porgue puede imprimir, mejor qne en el már­
mol y el bronce, en la voluntad y hasta en el 
cuerpo mismo, soberana belleza, belleza mnlti­
forme, cual corresponde a las fases y fonu~1s ele 
la vida. 

Pero no pensamos que el ;!lma sea materia 
inerte como el mármol, sino c¡ne creemos nece­
sario descubrir en ella lo espiritual, Jo imneu.so, 
respetar su libertad y perfeccionar .sns llatura­
les tendencias. 

Creemos que la educación es obra de arte, 
porq ne además del impulso inicial, exige 1a pa­
ciencia sobrehumana del artista para desarro­
llar, pnlir y retocar la obra, creyéndola siempre 
snsceptible de nueva belleza y acle1auto. 

/ 
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Como muy biell dice Rodó, «obra de amor 1\ 

es. la creación del artistaJl, y la de educar\! 
requiere más que otta alguna el prodigio del¡¡ 
amor. ¿Quién, pues, con amor más puro que~. 
la madre, podrá imprimir día y noche en la ¡j 

voluntad de su hijo el carácter, formar y hacer fl 

que crezcan en la verdad sn r:1zón y su juicio !1 

y maútener en su cuerpo la sa!l!Cl y la fuerza? ll 
El amor es el centro ele do11cle procede la~ 

aptitud asombrosa que para educar tiene la ¡j 

madre. De allí viene la abnestación constante~ 
u '1 

en .favor de un sér tan débil como el niño; ele l 
allí la asiduidad infatigable para dirigir o en- ~ 
derezar sus caminos; ele allí la condescendencia ~ 
que gusta ele conceder todo aquello que no es\\ 
perjudicial, la rectitud y la severidad que debe !j 
someter siempre el ca-rá~kr--a--1-ns--nonnas de la.,~ 
moral y del bien. mn:'tUClTE'c:A 1\L~\C:H:;;•-u-'.q 

Por esto, porque el ~~l~~~~'~od~"i·~';~·l~~~za, ii 
quien puede dominar en el niño, modelar sus ¡i 

rJ 

costumbres, ilustrar su conciencia y darle su~ 
fondo constitutivo e Íntimo es la madre en la~ . H 

infancia. Después, en 1rt adolescencia y en la~ 
juventud, «para fijar la idea e insinuarse en~ 
las profundidades del espíritu)), élla tiene más~ 
que ningún ótro la gracia y la simpatía, frase~.· 
sugestiva y galana y tiene, además, como se-~ 
creto, ele. dominio, la magia de sns ternuras y~ 
sns lagTlmas. ~ 

<<El hogar doméstico es la primera y 111ás ~ 
importante escuela del carácteL Allí es donde~ 

: ~ ;_.· :J&,.Z 
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todo sér hu m ano recibe su mejor edncación 
moral o la peor, porque allí es donde se pene­
tra de los principios ele condncta qne le infor­
man y q ne cesan tan sólo con sn vida)). 

<<Hay nn proverbio que dice, e! !zf~!j-a!' !~tul' 
al hombre, porque allí los miembros futuros ele 
la sociedad son tratado.;; en detalle y labrados 
uno a nno. Por esto, puede considerarse el 
hogar como la escueb más inflttyente de h 
cultura de nn pueblo)). 

Mas, por falta de apropiada educación, no 
es todavía la mujer causa primera e impulsora 
fundamental clel progreso, sino que pudiera 
ser, sin que ella lo conozca muchas veces, ori­
gen de la mala dirección y, en consecuencia, 
del ruinoso porvenir de la familia. 

«Es constante, dice Fenelón, que la mala 
eclncación de las mnjeres hace más daño qne 
la de los hombres; puesto que los desórdenes 
de los hombres vienen frecnentemente, ya de 
la mala educación que han recibido de sus ma­
clres, ya de las pasiones qne otras mujeres les 
han inspirado eu edad un poco avanzadall. 

Y en verdad, cuántos gravísimos dolores 
se evitarían merced a la buena educación de la 
madre. Vocaciones perdidas o contrariadas, 
que pueden figurar entre las más grandes 
desdichas humanas; aptitudes deformes que 
angustian y lastiman tanto como las deformi­
dades físicas; hábitos que amargan 1a existencia 
y la encadenan al yugo férreo de innobles pa-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-35-

siones; miles ele enfermedades que la higiene 
hubiera evitado, ele seguro, se debe casi siempre 
a la falta ele ilustracióu de los padres. 

Pero, céJmo cle~cubrirá la mache las apti­
tudes del niño y las dirigirá con~cientemente 
si ignora la Psicología y la Pedagogía? ¿Cómo 
cuidará ele la salud y el desarrollo físico si 110 

sabe Fisiología e Hig·ieue? Cómo enseñará la 
ciencia de la acción recta y buena si 110 ha estu­
diado Moral y Filosofía? ¿Cómo hará la foúntw 
y el bienestar material de la familia si no e,.:tá 
iniciada en los principios de la Economía? 

Con la colaboración de la madre en la obra 
lenta y compleja ele educar sería admirable el 
éxito del maestro en la escuela y el colegio; 
pero, ni los esfuerzos de los maestros, ni el 
ejemplo de la buena sociedad son bastante 
podercsos para reemplazar la influencia que 
c11 la fonnación del carúcter, tienen fatalmente 
los padres. 

Obra de verdadera beneficencia y patriotis. 
mo hiciera el cab;: llero o la clama que con sus 
caudales fundara un gran colegio para las jóve­
nes, estudiando los mejores colegios de los 
Estados Unidos y de Europa y tomando de 
ellos lo que fuere más adaptable y conveniente. 
Obra altameute benéfica sería no sólo para la 
sociedad en general, sino de manera especial 
para la mujer misma, de cuya educación vamos 
a tratar en seguida. 
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III 

La c1enc1a lttz y amor, la ciencia alegTÍa 
y fortaleza de las almas, la ciencia q llL' !JOS 

acerca a Dios y nos hace·fraternizar COJI los 
hombres, no clebe esta1· jamás separada de la 
muJer. 

La ignorancia que es fealchcl v sonibradel 
espíritu, que significa tristeza y miseria, que 
es cárcel y enfermedad ele las almas 110 es, no 
puede ser jamás compañera de la mujer. 

La ciencia que es belleza y gracia, porque 
es verdad y armonía, ¿será perjudicial a la 
mujer? <rEs preciso ante todo formar en éllas 
la razón, la reflexión y 1a firmeza del carácter, 
porque esto es lo que más falta en la educación 
de las jóvenes y en la vida de las mujeres. 
No se }es enseña nada gne sea serio, reflexivo 
y sólido, nada que forme sn razón y su juicio 
ni siquiera nada q ne les iu terese en el fondo)). 

En el estado actual de amplia cultnra; 
¿podrá creer una mujer sensata en el supuesto 
ridículo, en que al decir del vulgo, incurren 
las mujeres que estudian? 

Venga sí la censura sobre la mujer pre­
suntuosa o pedante, pero si el estudio, como es 
natural, la hace modesta, sencilla y juiciosa, 
¿habrá motivo para censurarla? 

Hay en verdad entre nosotros y para or­
gullo nuestro, modelos de brillante educación 
en el mundo femenino; pero, por regla gene-
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ral, es mny incompleta la cnltnra de la mnjer 
porq ne ca rece de idea 1 es que correspondan a los 
altos fines de la vida. Ella, e¡ ne por su na tu­
ral intuición, por su fantasía soñadora, por sn 
sensibilidad exquisita clebía anticiparse a 1a 
espera del ideal- presentido y llevar eu stt 
mano el estandarte del entusiasmo, es 1a JJII!­

iír·m adonl!J!{', Lt rei11a ele las fiest1s g-alantes, 
la que trata de llenar la hondura interior con 
vauiclacles, mientras el corazón y el cerebro 
son arrojados 8 la frivolidad, a la parálisis, 
hasta cierto punto. 

Pero, este ol\'ido, este descuido de la cul­
tura ele la mujer, produce en ella muy honda 
e iiie\'itable tristeza, pues oponerse por medio 
ele la mala educación y la costumbre al desa­
rrollo completo ele las más nobles facnltades 
hnmanas, es un atentado contra la vich del 
espíritu, un sacrificio estéril, un fracaso diario 
con los cuales es imposible resignarse, tanto 
menos, cuanto que todas sienten en sí alas 
poderosas para el vtlelo y actividades capaces 
de conquistar el triunfo. 

Eduquemos a la m njer, como al hombre, 
en los primeros años y, después, perfeccione­
mos cum1to nos sea posible Slls excelentes facul­
tades. No esperamos qne sn triunfo definitivo 
se realice alteramlo su naturaleza: no, creemos, 
por el contrario, e¡ ue encierra gran verdad 
ac¡nello de qne la perfección de h mujer está 
ligacb ;¡ 1111 aumeilto de fellliniliclad. Euten-
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demos por feminilidad la gracia, la sugestión, ij 
el hechizo qne florecen eu· hs naturalezas reti- ~ 
u.adas, la gracia y el hechi~o c¡n: son emana- ~ 
cwnes ele poderosa fnerza llltenor y no, en ~~ 
manera algtuw, producción enfermiza ele la ¡ 
debilidad, qne es la ruina de la mnjer. El ~ 
femiDismo no cultiva la debilidad del espíritn ~ 
ni del cnerpo, sino la libertad, la firmeza del 11 

' 1 f ., . . ll caracter y a nen~a hslc:l, tan 11ecesana ~ 

para la vida. ~ 
A qué se debe, pregunta u1w escritora !J 

americana, el gran progreso ele la mujer eu los !1 

Estados Unidos? Se debe a que ella ha sido f 
no la muñeca sino la compañera del hombre )

11

]

1 

en todos los ramos de la actividad. Antes de 

c¡ue se la hubiera concedido el derecho ele su- !! 

fragio, se ha vuelto acreedora a él, ayudando ~ 
eficazmente al padre, al hermano, al espqso en ¡1 

el campo, el taller, la oficina, la fábrica: por 
esto el ho111 bre ha comprendido e¡ u e la geuero- [l 
sa compañera de sns trabajos y fatigas, debía ~~· 
participar con él de sus mismas libertades ~ 

y derechos. ij 

El trabajo profesional, las artes, la activi­
dad, las libertades no están en oposición con el 
carácter dulce y seusible de la mHjer: mny al 
contrario, son necesidades i 11 trí u secas de sn 
temperamento. Los seres insensibles y apá­
ticos son en la sociedad inútiles y lllC%CJtlinos; 
en tanto que el talento unido a nu corazón 
apasionado es hábil para todos los trabajos y 

r 

1 
(¡ 
1¡ 

11 

! 
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sabe conquistar todos los triunfos. El primer 
paso para el progreso de la mujer es cierta­
mente la ilustración, pero resta algo muy im­
portante, resta trabajar por su libertad completa 
haciendo c¡ue las artes, las iuclustrias y las 
profesiones le de11 la independencia econ(nnica. 

Convencer a la mujer de que debe estudiar 
e ilustrarse sería el más preciado lauro que un 
escritor pudiera ambicionar, y establecer 'tm 
gran colegio para las jóvenes el acto filantró­
pico más hermoso que pudiera realizarse. 

La reforma en la educación femenina será 
lenta si la mujer misma no toma parte en ella. 

1 Muy recomendable sería que fuera la mujer 
antes que los hombres y que los g·obiernos 
quien trabajara por sn mejoramiento. Por 
esto, en d amor al estudio y al trabajo, no en 
la in±aucia solamente, sino mientras dure la 
\'Ída, se revela la e\·olucióu femenina en la 
sociedad moclenw. 

Esto 110 excluye el que la Legislatura, el 
Gobierno y los hom b1·es de letras estén obliga­
dos a devolver sus derechos, a fundar colegios 
y a ilustrar la opini<'m pública eu favor ele 
la muJer. 

Un sociólogo americano, dice: ((Hace fal­
ta que la mujer traiga a este campo hoy tan 
perturbado de la actividad política, algo del 
idealismo, del desinterés y ele la abnegación, 
que son cualidades propias de su naturaleza, 
en la seguridad de que los beneficios no tarda-
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rían en dejarse sentir en la vida colectiva». 
Lt l'\ oluci(HI socio](,gica act.nal, 110 aconseja 
sitio (jtl(' ll:tnw urgculcmcute a la mujer a 
ctttllplir el clclxr que le toca; el deber ele edn­
c;tclora, el de maestra de las buenas costumbres, 
y el ele servirse de su corazón ardiente y bon­
dadoso para alentar e impulsar lo bueno, para 
corregir y curar lo malo, lo vnlgar y lo feo. 
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1 J'.};Y aquella opulenta casa había una habita-
ción correctísima: altas y nítidas vidrieros la 

tl.,ll bañábnn ele claridad, la cual se descomponía en 
~ mil colores al ntra,·esar los prismas de ~1r;1ñas , 
¡¡ y GIIlclelabros relucientes. Magníficos tapices 
~ se clescolg~tban desde el techo y rozaban 1111a 

!\ rica nlfombra; muebles selectos, cuadros y mu-
tl chos libros, chd.Jau los ú !timos toques al adorno 
li ele la pieza. 

~ Parecía, por lo elegante, la habitación de 
IJ' una dama; pero no tal, conozcamos al dueño: 
1 entró nn joyen alto y simpático, acompai1aclo 
li ele 1111 hombre extraño, el cnal por sn mísem 
!1 aspecto era un mendigo. Malo sn traje, des­
l teñido y manchoso, los zapatos rotos dejaban 
i ver los pies, la barba y el cabello en desorden, 
1 polvoriento e1 sombrero. 

-Descanse, Gabriel, elijo el joven, nuen­
tras ordeno a mis criados qne le arreglen un 
'\'estido. 
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----¡Oh!, seflor Geranio, ¿ele c¡ué país afor­
tunado es usted, quiénes s011 sns padres y sus 
maestros? 

-Soy Gabriel, del país de la soledad; mis 
padres son cristianos, mis maestros, 111Írelos 
usted, son mis libros. Dicho esto, levantóse v 
salió. 

Regresó luego y díjole: Vámonos para 
que se vista y se arregle como debe an-eg-larse 
nn hombre; Cll esta casa 110 pida usted, ordene, 
y cuando se halle presentable como todos, vuél­
vase y beberemos vi no. 

-Estoy asombrado, señor Gerarclo; ¿quién 
puede tratar así a un mendigo? 

-Asómbrese, uo ele mí, sino de quienes 
ultrajan la dignidad humana cuando la yen 
caída, ele quienes hacen relucir su oro en la 
sombra negTa de la miseria, ele aquellos que 

t1 ostenta11 su hartura junto a rostros fan1élicos; 
¡j 

~-~~~~ ele aquellos c¡ne llevan perlas y diamantes jnn-
- to a seres harapie11tos que tiemblan de frío. 

11 Replicole el mendigo: Estos hechos do­
~- lientes de la vida, tantas veces contemplados y 
lj sentidos por mí, han dejado en mi alma no la 
~ envidia y el odio, sino otro sentimiento: el te­
¡ dio. Pero, dígame, ¿por qué ese i11visible roe­
¡. dor se introduce en el corazón de la humanidad 
11

1 

toda? Baña con lágrimas el ropaje inmaculado 
[ .ele la adolescencia, obscurece la azul nubecilla 
jj ele la juventncl y envuelve en crespones las ca­
~ denas de ese espectro que llammúos vejez? El 
L[r 
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tedio es gota ~le acíbar vertida en la copa del 
placer y pan amargo arrojado a la abrumadora 
ancianidad. Anhelo de lo infinito, mezquin­
dad en la acción y egoísmo insano nutren esa 
espantosa angustia del espíritu. 

Gerardo contestó: En usted, Gabriel. es 
explicable el tedio, como fruto acedo ele tantas 
desesperanzas y triste~as; pero, en el adolescen­
te que ríe y juega, en el joven que trabaja y 
ama, en el viejo que descansa y espera; ¿cúmo 
puede explicm·se? Cuando no se embellece en 
h adolescencia la imaginación sonámbula, ni 
se dirigen sus inclinaciones incipientes; cu~mdo 
a la juventnd no se le impulsa al heroísmo, a 
donde puede llegar por constan tes afanes con 
sus im pe tu osas energías, surge el tedio, como 
resultado ele una educación pemiciosa y de un 
esfuerzo estéril. Y si en aquellas edades no 
ha. habido una prcparaciúu fecunda para la \·i­
da, ¿por qué va a descansar el viejo, ni a q né 
puede aspirar en ultratumba? 1\I u y contra el ic­
torio parece sentir el peso de la existencia, rica 
de impulsos, cuando la miseria de tantos seres 
débiles nos invita a servirles con aquella plctli­
tud ele energías, que dando levedad a sn carg·a 
les restauren el vigor y el contento. 

En estas pláticas llegaron a la puerta de 
nn enarto, donde se veía un elegante lavabo. 

Gabriel entró. Gerarclo mandó a u 11 cria­
do: Sírvele. Cuando se iba alejando de aquel 
cuarto, el joven exclamó: ¡Bah! un hombre 
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que va a gozar, y tan barato, pues a mí uo me t¡l 

ha costado sino mandarlo; pero, cuando se trata ¡ 
ele un mendigo, uo se da nua orden, no se le ~~~ 
alarga un pan, si no se le ofrece una gota de ! 

!i amor. 
Y el corazón del pobre goza y ama tanto 

como el nuestro, aun más que ~1 nuestro, por­
que tiene en su fondo la necesidad, mientras 
que muchos sufren el hastío de sus riquezas. 

A poco rato se presentó a Gerarclo el men­
digo vestido con pulcritud y decencia. ¡Oh, 
seflor, dijo, delante de nsted me siento otro 
hombre, q né transformación se opera en mí! 

¿Qué siente usted, Gabriel? 

Inmeusa gratitud, dignidad, fuerza y per­
dón para todos los hombres. 

El alma de uu mendigo, mttrmuró el jo­
ven, atesora sentimientos que honrarían a pe­
chos realzados con perlas y oro. lVIas, q né 
valen estos sentimieutos si anidan en un cora­
zón que palpita debajo de harapos? 

il 

¡J 

11 

li 
¡f 
ii 

Bebamos un vaso de vino, dijo Gerarclo, y 
bebámoslo por todos los mendigos que tienen 
una razón que discurre y un corazón que sufre. ~~~~~ 

Levantóse con dignidad el mendigo y, <ll-
1 1 ' 1 lt!!. zanco su copa, exc amo: Joven, escuc 1a: es un 

pobre el que te habla, un pobre que va a impe- ij 
trar para ti las benclicioues del cielo, en cuyo !j 
nombre llamó a las pnert<ls ele tn caridad. ¡/ 

! 
~~-~Clé~:~:l~~: t~~l i el:::~~~~~ ~Ü~~~d ~~~:\ti:~~: ~0~~~;~~~~) 111~ ¡¡-

.'·IF1 
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!l l¡ 
I¡J:' clidos tus favores con mis ineficaces palabras? ¡1

1 No, por cierto. , 
,1 1! 

ji Que el Dios Omnipotente, que se ha clig- f! 

f/ nado llamarse Padre de los pobres, con su pró- 1[ 
!, 1' 1 1 1 !, 
11 e tga mano, que e ora os campos, que e errama lj 

' en la arena de los ríos menudos granos ele oro, !¡ 
ti L 
¡¡ que esconde en 1 as entrañas de la Üena di a- !1 

ji mantes, que siembra el mar de perlas te con- ~ •. '¡' 
¡i,: ceda, no el bien del cuerpo solamente, sino la : 
[J generosa riqueza del espíritu. Que El te dé ¡

1

:1 

paz, gloria y amor, descubra a tus ojos las sa- M 
bias leyes con que gobierna el Universo, ponga ~ 
en tus manos llave de bondad para abrir los ¡

1
¡ 

corazones y en tus labios palabras ele luz que ¡ 
guíen almas. ~-~ 

Que El, en el postrero día de tu vida, con- ll 
ceda a tu alma inmortal el premio ele tu mise-
ricordia. Gerarclo, jsalnd! rl 
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DOLOR ETERNO 

EN LA TUMBA DE MI ADORADA ABUELA 
LEONOR VASCONEZ DE CUVI 

~R C?l'IPO EL SILENCIO! Modera tu an­

gustia cor~\7-Óll. PerrJ sollo;~,as, pero te ahogas, 
gimes; pobre cora7.ÓII mío. Vestido de cres­
pones vas a ocultar en el secreto las lacerías 
que el i11forlunio cruel te dej(, impío? No, 
déjame que munmtre, préstame tus canto.res 
funerarios, dame a beber tus lágrimas, embriá­
game en tu cáliz ele puro acíbar: cúbreme co11 
el palio ele tus nieves y coróname con las flores 
mustins ele tus i 11 vicmos rígidos. 

Cayó la abuelita adorada como m1a rosa a 
la que mató el hielo, antes que de los años, ele 
los dolores de la vida. Su muerte desató la 
tormenta en los albores ele mi adolescencia, y 
aquellas fueron las primeras lág-rimas que me 
iniciaron en los secretos del dolor. 

¿Qué diré de mi pena, cómo podré ex­
presar la tristeza que me desgarra el corazón? 
Cómo ponderaré cuánto la amaba y qué desola­
dora es para mi alma la nostalgia ele sus ter­
nuras y ele sus dulces, suavísimos amores? 

Yo la amaba y la admiraba a un tiempo, 
porque su inteligencia se elevaba libremente a 
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bs cumbres, porque su voluntad era fuerte, 
intrépida y cottstante, porque fué muy piadosa 
y austera, pon¡uc tnc di<', el oro de sns carifios 
y ele sus ensefianz;!s. 

La memoria ele sns virtncles \·ivirú ctt mi 
corazón para siempre, _ya en bonanza o en vis­
cisitudes. Su atractiva bondad, la pureza ele 
sus e os tu 111 hres y su i rrestriclo en m plimien to 
del deber, form;mm en ella el carácter ele la 
mujer fuerte. F'loreció su vida eu la serenidad 
y la paciencia; ((buscó lana e hilo y los trabajó 
con m a nos hábiles e ingeniosas)), moch:sta e 
indulgente, con el alma y la sonrisa a flor de 
labios; a nadie causó daño y su alma noble 
perdonó al momento a los que le agravianm. 

¡Ay de mi! Yo tan triste, élla sola en la 
tumba, muda y fría. Abuela, te ;1compaño, 
junto al sepulcro velo: Escúchame. La ang-us­
ta noche te habla, las estrellas te envían el 
beso ele 1 nz ele sus destellos, el e di ro 111 u rm u ra 
y te acaricia trayéndote perfumes, los sauces y 
cipreses se inclinan, te saludan y en recuerdo te 
dejan briznas, te regalan hojas; el rocío, c¡né 
bueno, llega, se acerca a ti, y parece que llora 
porque no te reanima como a las rosas y a las 
azucenas. 

Descansa en tu apacible noche, abuela 
mía, que te arrullen mis cánticos y mi oración; 
duerme al abrigo ele la Cruz. Que esta Cruz 
santísima te proteja en la muerte, como te ben­
dijo y te protegió en la vida. 
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<'J'{¿~·EXISTE nada más excelso que la ver­
dad. «La verdad es lo que es)), o también la 
esencia de los seres y de las cosas. 

El Señor ha querido llamarse Dios de la 
Verdad, y augusta como su existencia es la 
verdad eterna de sus palabras. En El está 
el principio y la plenitud de 1a sabiduría. 

Qué sublime es la verdad en la inteligen-­
cia, en el corazón y en las palabras de los 
hombres. La verdad en la inteligencia hace 
los sabios, los filósofos; la verdad en el corazón 
es el amor; la verdad en las palabras es la divi­
sa de lo!> leales, de los va1ientes, de los buenos" 

¡Oh verdad amable, oh verdad florida 
cuando brotas ele los puros labios de la madre 
o ele los labios dulces ele la amada! 

¡Oh verdad seductora cuando surges de la 
pluma del artista, verdad milagrosa cuando 
brillas en la mente divinizada del genio! 

El conocimiento de las leyes que rigen el 
Universo hace los hombres de ciencia, de la 
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ciencia que es antorcha y g1oria ele 1a hnmani- l 
dad, de la ciencia que descubre nnmdos con 1 

Cristóbal Colón, que con Eclison hace lnz de 1 

1 a electricidad. 1 

El hombre por medio de la ciencia va su- ¡ 
jetando todo a su clolllinio: El infinito mundo ¡ 
sideral por la Astronomía; los reí nos del viento l 

1 A t , 1 1 1 · 1
,:n.-_. por a erome na y por e aerop ano; os 1111- u 

perios del mar por el vapor y por el s!lbm::~rÍ1lC>; ~ 

la tierra y sus secretos por la Agricultura y la . ~-·-' 
Química; el cuerpo humano por h Biología. !1 

El descubrimiento de las leyes psicológicas ~~~~~ 
forma los filósofos, que encuentran en el alma 

!¡ espacios inconmensurables, mayores que los " 
~ 

:~~~~~~~dos M~sJ)a~~~: d~anl~:r~~~~resj~~ x:n~~~ ~ 
.} ¡· 

tempestades, más allá de las estrellas y de las 1! 

fj 
nebulosas, alado, poderoso e inmortal se eleva 
el pensamiento, que es la gloria del hombre, 
el pensamiento que es fuerza porque es prelu­
dio de la acción, prevee el porvenir, e11seña a 
conocer e] bien y a huír del mal, allana e1 
cammo de la dicha y vuelve muy difícil el 
fracaso; el pensamiento, cofre de los recuer- ~ 
dos, algo como una resurrección de tantas 1 

cosas que fueron y que ya no existen. El ¡ _ 
pensamiento, sobre todo, que nos descub1e ¡ 

el ideal. 1 

El estudio de las leyes que gobieman la 
voluntad forma los moralistas, qne exploran 
un campo ya tempestuoso y m:c11ente como las 
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olas del mar y los torbellinos del desierto, ya 
bello y delicioso como los más encantadores 
OélSlS. 

Verdad sublime, ele claridad inefable, de 
sencillez purísima, ele hermosura más qne todas 
cabal; el error, la ignorancia te ocultan, te 
hacen sombra; el error, la ignorancia tan fáciles 
y tan desastrosos para h humanidad. Pero, 
¡Dios mío! no co11siste la mayor causa del 
error en no saber pensar? porque la verdad 
buena y amable, se da a"los pensativos que la 
llaman. Precisa, sobre todo, convencerse de 
que el pensar bien es la llave de los tesoros de 
la vida, pues todo tiene un camino que lo cles­
cnbi·e la idea .Y toda dificultad un desenlace 
q ne lo tiene en sn mano el pensador. 

Ninguna cosa enaltece tanto al hombre 
co111o la \·erchd; pero ningn11a le degrada tanto 
como la mentira. 

Pues la mentira pertenece a los cobardes 
que no tienen el valor de decir la verdad; a los 
aduladores que la sacrifican por mezquino in­
terés; a Jos mercaderes codiciosos que la venden 
por el oro corruptor; a los fanfarrones que pu­
blican fantásticas grandezas, a los ruines que 
necesitan ocultar miserias. 

Pero, la verdad tampoco debe descubrirse 
siempre, porque es a veces tan luminosa que 
ciega, tan afilada que hiere, acaso también 
crne1, que mata. El silencio, la prudencia, la 
sobriedad en el hablar, muestra son de eucum-
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brada sabiduría. La verdad es como el fluído 
eléctrico, que requiere aisladores ele cristal y 
seda que la dejan aparecer brillante pero ino­
fensiva; la verdad es como el vapor encerrado 
en las grandes maqtlinarias, el cual clistribuído 
como la sangre por arterias y venas, anima y 
vivifica, pero sin dirección ni medida estalla y 
destruye. 

Hay tambié11 otras vercLldes que debemos 
callar, y son las que se refieren a los extravíos 
de nuestros semejan te~s; estos debemos ocultar 
tanto como los nuestros propios, pues pocos 
vicios hay más perniciosos y despreciables que 
la difamación. Quebrantar todo pri nci pi o de 
justicia, condenando al acusado sin que él esté 
presente para defenderse y lanzar un veredicto 
aleve o irrisorio es un rechazo a la moral. y un 
absoluto desco11ocim:iento de b caridad. 

Es preciso, sí, hablar muy alto contra el 
vicio, ponderar la monstruosa deformidad del 
mal; pero cubrir con el manto del silencio las 
faltas de los ótros. Es necesario curar y no 
envenenar a los demás, y hacer del divino dón 
de la palabra bálsamo que alivie los dolores, 
luz que ilumine, vino que sostenga en las 
luchas y desmayos de la vida. 

Pero esto no se extiende a los casos en que 
1a verdad debe descubrirse a los pueblos para 
corregir las faltas públicas,· defender a la patria 
o hacer respetar la justicia; mas, entonces ba 
de ostentarse con sn cortejo augusto: Sereni-
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dad, valor, pulcritud de lenguaje, porque el 
insulto, la diatriva vil son guiñapos que defor­
mau y degeneran su imperial realeza. 

El libro y el periódico, maestros de la hu­
manidad, deben enseñar siempre lo justo, lo 
verdadero, lo bneno y cuidar ele que la forma 
en que se ofrezcan estos divinos presentes sea 
bella, a fin ele que la ensefíanza resulte no sólo 
comprendida sino también amable por el ritmo 
de la expresión y la gracia del estilo. 
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NA tarde oscura, fría y lloviosa oí a Loli­
ta lo que voy a escribir. T_.ola, delicadísima 
poetisa, es por lo misu10, uwy idealista y 
sensible. 

Ellos, mis bueuos padres, para mitigar el 
dolor de la vida, me guardaron como una joya 
en estuches de seda y fueron pródigos en de­
rramar a mi paso flores ~' oro. La naturaleza 
cubrió mis ojos, á vid os de espacio y de luz, 
con cendales de poesía: Así que, creí coutem- ¡ 
piar la realidad sin asperezas, por haber re- ¡ 
cibido la nllción uarc<'>tica y sedante ele la ! 
fortuua y del arte. i1 

,¡ 
1\las, ¡ay!, en vauo todo, porque hoy en¡¡ 

que pued~ ejercer ~nis derechos, cuando estoy !J 

en la plemtucl de mis fuerzas y tengo el cono- ¡1 

n?cimiento. claro y seret~o. de las c~sas, me ij 
stento fattgada, que c¡utstera dornur, y no¡¡ 
pensar y tene.r insensible el c~razón. ll 

Y he dtcho. ¿desde cuando esta negra ¡ 
tristeza? Desde que era pequeñita y uo juga-¡j 

il 
·i:I 
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ba por inconsciente alejamiento de la alegría. 
¿Era, tal vez, porq nc el presagio de los futuros 
dolores me entristecía tan pronto? Pues si al­
gtma precocidad, hubo en mi infancia y en mi 
adolescencia, fue aquella en que brotó eu 
lozanas flores la melancolía. 

Tristeza cuando encontré sombrío el por­
venir de la mujer. ¿Ideales? Alegrías ficti­
cias, amores pocas veces sinceros, educación 
deficiente siempre, perjudicial a veces, y luego, 
la supuesta inferioridad de la mujer respecto 
del hombre, inferioridad dada no por la na tu­
raleza sino por la sociedad y las costumbres. 

Tristeza de la ignorancia, y del arte esqui­
vo y de la palabra indómita que no se amolda 
a la frase. 

Tristeza, gran tristeza cuando se ve al 
talento acosado por la miseria y a la virtud 
oprimida y despreciada; en cambio, la medio­
cridad se yergue altiva y la audacia clesycr­
gonzacla triunfa. 

Tristeza del glacial corazón de los hombres 
y de las mujeres c¡ne practica tan poco el al­
truísmo, el desprendimiento, la caridad, porque 
sn móvil más grande es el egoísmo. .La lncha 
eterna del hombre contra el hombre. 

Tristeza, porque tantas veces, los sttaYes 
modos de la sociedad son fiugidos y parla ru­
deza primitiva del fondo íntimo de los seres. 
¿Dónde la fraternide1cl cristiana que nos hace 
simpatizm· con todos, con los g-randes y con 
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los pequeños, ni la tolerancia que uos hace 
aparecer educados y buenos? 

Tristeza de la miseria, de los que tienen 
hambre y desnudez, enfermedades e ignoran­
cia, ele los que uo tienen habitación y ca­
recen ele pa11. 

Tristeza ele la vejez ajena, y temor de la 
que vendrá nn día a destruir la esbeltez de 
nuestro cuerpo y a convertí r e u plata los oros 
del cabello. Tristeza de los rostros y las manos 
que se mnstiau como las flores, ele los ojos que 
se nublan y los cuerpos que se inclinan. 

Tristeza del dolor escondicl , en la copa del 
placer, en iodos los deleites, en los triuufos y 
en las glorias. 

Tristeza de la muerte que resume todas 
las amarguras, que corona todos los dolores. 

Y junto con este dolor general, que todos 
padecemos, tengo ~~demás el hondo, el pene­
traute dolor mío. Desde niña supe decir mis 
penas, muy e¡ uedo, como un secreto, en el altar 
de la Virgen lVIaría: mas, para lanzarlas al vai­
Yén de la vida, han de convertirse primero eu 
flores de poesía, ténues como llll suspiro, puras 
como una lágrima. 

A.sí voy avanzando con el corazón roto, y 
quisiera morir, si no brillara el ideal como una 
estrella de iufinita dulzura: El ideal de culti­
var las rosas del jcwdín interior, el ideal ele 
hacer volar a la blanca paloma del ensueño a 
regioues en doNde sean graneles, muy graneles 
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el espacio y la luz, el ideal ele ser buena y ser 
fuerte--- . ¿Sabes, me elijo Leila interrumpién­
dose, que la divina claridad de mi ideal padece 
eclipses? A veces creo que la tristeza, noche y 
escarcha ele las almas, no es ambieute propicio 
para el cultivo del jardín interior; creo difícil 
que la mujer se ilustre libremente, porque no 
puede huir del medio hostil, q ne desdeña su 
instrucción por innecesaria y molesta; me pa­
rece un círculo de hierro la inacción en que 
vivo, porque, por estos mundos hace falta la 
libertad, y, más que ésta, el oro, mucho oro 
para hacer el bien. En suma, concluyó, el día 
en que se apague la esperanza de vivir otra 
vida mejor, quedará la última y religiosa creen­
cia de esperar la llegada de la Intrusa, para 
caer en sus brazos maternales, y dormir y soñar. 
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.··· ';)AL VE a los héroes del Diez de Agosto ele 
1809! Videntes del ideal, npóstoles ele la li­
bertad, obreros del progreso, mártires, liber­
tadores, ¡salve! 

Como del encuentro ele contrarios fluídos 
brota la incendiaria chispa del rayo, así, la 
opresión española y la libertad americana cho­
caron en fortísima embestida, y la centella ele 
la emancipación saltó, ilLtminó los horizontes 
de América, y el trueno retumbó en los 
espacios del Nuevo 1\!Iunclo, despertando a los 
hijos del Continente de su letargo secular. 

La libertad hizo su aparición en América 
cúmo manso arroyuelo; creció éste luego; en­
crespó las olas en torrente; se precipitó en 
turbión, se hizo un mar y en tempestad tonan­
te se lanzó a la roca clel despotismo; azotola 
con ira, 1a derribó y levantó sobre él1a el áureo 
trono de la libertad. 

Quito ]a gentil, la histórica tierrn de la 
1 uz; élla, a quien la mano del Hacedor colocó 
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en las cumbres del planeta; él la, cuyos antiguos 
reyes adoraron al Sol, y a quien la fama dió el 
título de Quito, Ln;-: de América, porque lanr.ó 
a la faz del mundo el primer grito ele libertad; 
coronó gloriosamente la emancipación e11 las 
faldas del Pichincha. 

¡Oh dón sagrado ele la libertad!, precwsa 
1 

Yisióu que contempló Bolívar en su genial en­
sueño; libertad, a quien ofreci(J Sncre el tesoro 
de sn alma magnánima y a la que ofrendó 
Calderón su heroicJ vida; ¿Cómo no amarte 
si haces la grandeza de los hombres y los 
pueblos; si eres poder del bie11, si es tu ideal la 
justicia y si eres fuente ele prosperidad? Cómo 
no amarte si eres el reto heroico contra la es­
e 1 a vitnd, si ro m pes las cadenas, rescatas el ho­
nor y a tu sombra puede florecer lo bueno, lo 
nohle, lo grande? 

Por el amor sublime de la libertad el sueio 
americano brotaba y brotaba héroes a millares; 

·cada soldado era digno ele su jefe y la idea li­
bertadora encontraba un altar en el corazón ele 
los patriotas anóuiuws. Esa legión de héroes. 
desconocidos, no eran soldados ele una re­
gión pequefia; éranlo ele América toda y de 
la humanidad. 

Aquellos hombres antes oprimidos corríau 
g11stosos, no al sacriEcio de la vida solamente, 

;'·::.:.1 sino a sufrir primero miserias y amarguras 
Sin número. 

n· 
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Pelean como bravos, ¡)el·o van a Sttctunhir: 11 

!.·¡' «Bolívar, mortalmente j)áliclo, desciende del 
Ji 

caballo y colocándose e11 medio de los suyos, ¡[ 

aquí, exclama, moriré el primero ...... 1\!Ias, jj 

¿qué pasa? ¡Viv;t la libertad!, gTita Antouio ¡¡ 
fl Ricaurtc y el eco de su voz se eleva al cielo ¡¡ 

con la inefable música gncrrera ele la explo- !i 

swn. Y la libertad surge triunfalmente de b.s 
cenizas gloriosas del ltéroe que se imortaliza. 

Vedles, semiclesn u dos y hambrientos, sin 
refrigerio para el calor del día ni abrigo para 
la noche. De los pies les brota sangre y no 
pueden dar al cuerpo ni el necesario descanso. 
Ya trepan las bravías sierras andinas, ya ori­
llan los bramadores torrentes o se arrojan im­
pertérritos a las rugientes olas de los ríos. 

Hasta la naturaleza que había dormitado 
en paz, parece que protesta de la gnerra; el1os 
triunfan ele sus obstáculos, y en el puente de 
Boyacá, en las llanuras de Cambobo, en J uní u 
y Ayacucho demuestran que son invencibles; 
((porque si la naturaleza se opone, lucharemos 
contra élla y la someteremosJ>, exclamó Bolívar. 

Fruto del genio y de 1 a heroicidad, del sa­
crificio y la constancia, del más acendrado amor 
humano y patrio amor, es la emancipación 
americana, que tuvo gloriosa corona en el Pi­
chincha. 

Conservemos la libertad y el honor de la , 
patria, con sacrificios, si necesario fuere: Que j1 

canten a la libertad nuestros poetas, que la ~ 
!1 

l}.~ 
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adoren nuestros corazones, qne la defiendan y 
sostengan nuestras vidas; ((es tan dulce morir 
por la patria», y que jamás haya para el Ecua­
dor usurpadores ui tiranos. En esta fecha clú­
sica celebremos la libertad ele la República, la 
gloria ele sus héroes y esforcémonos por imitar 
sus virtudes. 

Quito, A,(?,·osto 10 de 1921. 
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re) ' . 
« :,.': vida mas nca es la que se encneutra 
más llevada a prodig-arse, a sacrificarse en una 
cierta medida, a partir con los otros>J, dice el 
genial Gnyan. La caridad, alma del cristia­
nismo, es el fl.oredmiet1to del corazón en e1 
bien, florecimiento que. t1-aducirse pudiera como 
nnÍ\Iersal simpatía, tolerancia, perdón, socorro 
material y pan saludable del espíritu. 

Es tan be11a y suave la caridad, tan pode­
rosa y })aciente, tan solícita y constante, que 
es muy acertado compararla con ef'más puro y 
encendido de los. amores, el amor "maternaL 
La caricia de 1a mano b-ienhechora' se deshoja 
como una rosa sobre los tristes y los míseros, 
sobre aquellos de quienes han hn1do la''belleza 
y la fuerza, el carmín de las mejillas y la seda 
del vestido; caricia maternal a los enfermos, a 
los desengañados por el fracaso y a otros seres 
pequeñitos y buenos, los niños. 

En la cu1ta y noble Riobamba, existe ha~ 
ce a1gún tiem-po una preciosa Institución, El 
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Taller de ('os!lfnr jmnr ltlííos ¡?ollrr·s, cn_ya Pre­
sidenta es 1a intcli.~·ente. :\hneg·:¡cla y entusiasta 
señorita Tere:-::a Roclríg-llt'Z O. 

Es altamente l'jC111plary patriMica la dicha 
Institución, porque vÍ\'l' y funciona con los ge­
nerosos donativos ele las señoras y caballeros 
de la localiclacl. Estos donativos se convierten 
en lindos vestidos, q ne trabajan para los niños 
pobres las 111Úc; buenas y g;cntiles chiquillas de 
Riobamba. 

Esto es en verdad hermo,;o y c_icmp1ar 
porqne realiza el altrnísmo, tan necesario para 
el progreso. Unos regalan dinero, telas, ciu-

. tas, encajes; éllas, las encantadoras jóvenes, 
confeccionan con delicadeza y gracia los vesti­
dos que se distribuyen a los niños pobres, cada 
año, después de una solemne Exposición. 

Y estas Asociaciones ele Beneficencia han 
sido en todo tiempo y son actnalmentc de in­
mensa utilidad social, porque el esfuerzo aisla­
do es· casi siempre pequeño e ineficaz; pero, 
gracias a la unidad de idea y a la comnnicbd 
de trabajo, se opera el triunfo glorioso del es­
fuerzo colectivo, el cual significa poder, abun­
dancia y adelanto. Como fruto de esta bene­
ficencia que decimos, se han fundado en estos 
últimos tiempos, la Gota de Leche en Quito, y 
la Casa Cuna en Guayaquil. 

Hacer el bien de todas maneras, en todas 
las formas es uno de los más nobles fines de la 
vida" ((No hay más que una virtud y es la bon-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 65-

clacl>l. l-bcer el bien a los mnos, alimentar, 
yesti r, ecluca r a 1 os fn tn ros ci ndacbnos, a los 
que sedut los hombres de nwiíana, sacerdotes, 
sabios, artistas, solclaclos, obreros, es mny pa­
triótico y muy dulce. 

Los niiíos, ele cnerpecitos rosados o 1ilia-
1cs, de almas diáfanas y a7.ttles como la aurora;· 
en 0llos, todo 1111 porvenir que duerme, 1a vida 
ele Lttt pueblo que se desarrolla para la lucha,~ 
ftwrz;¡s latentes que pronto se cotwertirán eu~ 
rc:1lidacles espléndidas, en trinnfos memorables.l'. 
<rlk cutre las nueyas oscuras muchedumbres 
su rgi r(l!l los infaltables electos y con ellos ven­
clrútt :d mnnclo nneva \·erdacl y hennosura,¡ 
llli<'\'O lteroísmo y nlle\'n fen. J 

I•:l T:dlet· el~ Costura pnr~ nifíos pobr~s,~ 
futtdado y sosleJilclo por la candad y el patno-~. 

tislli<' ele la clllta socieclacl ele Riohamha, res-ij 
po11<k a gran~s e imperiosos anl1elos 11acionalesJ. 

con u' se:~ la he n cl1 cenci a socia 1 y la protecciónl¡l 
a los umos. .. 

1 
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C')'¡_ {-?r A .. ido p;1sall(lo en medio de la apoteosis 
cié los~t1'empos el glorioso Teniente del Batallón 
Yagnachi, aquel heroico, mil veces heroico 
soldado, que ((murió gloriosamente en el Pi­
chincha, pero que vive eu 11nestros corazones>>. 

Ataviado está con galas de mny lozana 
juventud, es dneiio de caudales inmensos de 
heroísmo y mártir del mús doloroso sacrificio. 
De aquí, que este cfevo de apolínea belleza, es 
príncipe adorado de 1a patria, y diríase por sns 
hazañas épicas, discípnlo de los más afamados 
capitanes ele todos los siglos. 

La historia se detiene, asombrada, para 
admirar su prócera excelencia y la eternidad 
pregonará de ceutnria eu centuria sus prodi­
giosos hechos. 

En la di aman tina frente de 1 Pichincha, en 
el inmenso corazón de nu siglo, en el alma jo­
ven y noble ele una raza, en ]a imaginación de 
nn pueblo artista se levanta olímpica, radiosa, 
a u gusta la memoria de A bdón Calderón. 
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·¡Salve, oh heroico uiilo!, que eres amado 
por tn pueblo cotllo su sol, como· sn houor y su 
bandera; trigo de 11\lcslros campos, flor ele 
nuestros vergeles, poema d m{ts cincelado y 
primoroso ele esa 11oble tierra de trovadores, 
gloriosa Cne11ca, que camina hacia la illmorta-
1idad coronada de rosas y laureles. 

¡Teniente del Batallón Yag11achi!, en
1 nombre de 1a admiración y el amor de t'slos ¡me-· , 

Llos, yo te pruc 1~11110 Ccm:ral de Sus tropas,. 
modelo ele Sn Ejército. 

¡Capitán! ¡General!, ve siempre de fren­
te a la cabeza del Ejército mostrándole el cami­
no de 1a victorin. De frente, 11evauc1o en esa 
tu diestra augusta la bandera del Libertador, 
la bandera de Sucre. Tricolor victorioso del 
Pichiuclw, de Ca.rabobo, de Junín y Ayacucho, 
emblenw de libertad, ele ,·alor y justicia. . 

Salve eu este día memorable a todos 1osl 
múrtire.s, a. todo.<;: los bravos del Veiuticuatro del :. 
l\Iayo de 1::-\22. Salve a los héroes iguoraclos,~ ; 

a los soldados anóniu~os que lnchat~Oil gl~riosa-~ : 
mente para dar!los hbertad y patna. Salude-~ : 

mos desde la Cttlllbre del Pichinclw la iuclt:pe.u-~ ' 
clencia de América, que tuvo por icle<tl la justi-~ 
cia, y que triunfó no sólo por la fuerza ele las~ · 
armas, sino por el talento, el valor y el 111arti-~ 
rio de los libertadores. ¡ 

Qut'to 1 2-1 dt' tllayo dt 792 2. 
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